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^ S E M A N A R I O | ' 
D E J L G R I C U L T U R A Y A R T E S 

Del Jueves 16 de Marzo de 1807. 

'Reflexiones1 sobre las fiestas rurales con motivo de 
la que celebró el primero de 'Enero de este año la 
Real Sociedad económica dé Sanlúcar de Barrameda 
en el aniversario de la fundación del Real Jardin de 
aclimatación 5 y en obsequio de su ilustre Protector 

el Serenísimo Señor Príncipe Generalísimo 
Almirante* 

(Por Don Francisco Antonio Zea). 

JDL ŝ una verdad demostrada evidentemente por la razón 
y por la historia que del adelantamiento ó atraso de la 
'Agricultura depende en general la prosperidad ó la de­
cadencia de las naciones ; pero señaladamente la de aque­
llas , cuyo comercio, cuyo poder, cuya felicidad se halla 
vinculada por ley de la creación en la excelencia y p r i ­
vilegios de su,territorio. No se hizo al acaso; sino con 
designio , con sabiduría, con un plan como el del uni­
verso , ' l a distribución de producciones , de climas y de 
fecundidad para que unos pueblos fuesen mas industrio­
sos que cultivadores, otros mas cultivadores que indus­
triosos , y todos se uniesen por necesidad á formar la 
Sociedad humana. Y sino ¿por qué se muestra aquí pró-

1 No se publicáron en el cúm. anteriot, como se habia ofrecido, 
por indisposición del autor. - t&rt 
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diga la Naturaleza, allí avara , y en otra parte cruel, 
y en otra inexorable? ¿Por qué siendo la madre universal 
apenas concede á unos con que satisfacer las primeras 
necesidades , y á otros colma de dones y de beneficios? 
Es sin duda porque á cada uno le ha señalado su propio 
mayorazgo: porque ha cifrado en distintos bienes la suer­
te de los Imperios , y prefixádoles , por decirlo así , su 
exercicio y su profesión. La ciencia pues de la felicidad de 
un pueblo 9 ha de fundarse en el conocimiento de su des­
tino natural, para darle el impulso que precisamente le 
conviene, porque con otro se le sacarla , digámoslo así, 
de su órbita , y excluyéndolo del sistema de la Providen­
cia , se le baria perderse en los siglos, como un plane­
ta separado del sistema solar se perdiera en el espacio. 

No es este un problema dificil de resolver : su pro­
pia historia y la naturaleza indican á cada pueblo si ha 
de cifrar su prosperidad en la industria ó en la Agricul­
tura 5 no porque todos no necesiten de uno y otro ra­
mo ; sino porque según su clima y territorio han de fi­
zar principalmente la atención en uno de los dos, y 
mirarlo como la profesión nacional. Veamos pues si nues­
tros fastos nos muestran la mayor prosperidad en las 
épocas mas dichosas de la Agricultura , ó en las de las 
fábricas : veamos si la tierra , el cielo, las producciones 
mismas que derraman en nuestro amable suelo, nos con­
vidan al campo y á los huertos ; ó si la esterilidad , (a 
intemperie, el rigor y la duración del invierno nos obli­
gan á acogernos casi todo el ano á los talleres. Pero si la 
naturaleza y la historia nos predican la Agricultura, si 
para ella hemos nacido , y solo por ella podemos pros­
perar, j por qué no reconocemos nuestro destino natural: 
por qué no abrazamos nuestra gloriosa profesión, y ya 
que todos ño podamos exercitarla, como los héroes de Ro­
ma y ios Sacerdotes del antiguo JEgypto , j por qué to­
dos no la honramos , por qué no la exaltamos, y con 
solemnes premios, con fiestas rurales, con espectáculos 
y regocijos públicos no procuramos excitar y mantener 
el entusiasmo del Arte tutelar de la Monarquía? 
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acaba de dar un exetnplo que si otras se empeñan á com­
petencia en imitar no podrá ménos de ir poco á poco rea­
nimando nuestra desfallecida Agricultura. Un muro de tres 
siglos de olvido y menosprecio : tres siglos que el frenesí 
del oro de la América nos había enagenado de la profesión 
de nuestros padres, y hecho abandonar los campos en que 
germinaba el heroísmo , se oponían á la reconciliación del 
Ciudadano con el labrador, quando aquel ilustre cuerpo, 
animado por el Genio que lo dirige, depuso la fiereza cí­
vica , y presentándose con pompa y con solemnidad en el 
jardín de la paz renovó á la faz del cielo 9 á vista del Gua­
dalquivir y del Occeano, sobre el monumento consagrado 
á la sombra de Columela, la antigua alianza de la noble­
za y del valor con el Arte benéfica y con la inocen-
cia rural. ¡ Glorioso y memorable dia! que fíxará la época, 
en que volviendo la Nación sobre sí misma comenzó á re­
cobrar su perdido mayorazgo, el ciudadano y el labrador 
se reconocieron hermanos , y la santa Agricultura se vio 
elevada al alto asiento desde donde presidia á la gloria y á 
Ja prosperidad de la Patria. Se concluirá* 

Continuación del Ensayo sobre las variedades de la 
vid común. 

Aunque nada se deduzca de concluyente sobre la cons­
tancia de las variedades europeas multiplicadas de semilla 
por la que guardan propagados de yema, no por eso de-
xará de sospechar ningún observador juicioso á vista de 
los hechos últimamente expuestos que se perpetuarían tam­
bién muchas por el primer medio. Pero como los vineros 
jamas se valen sino del segundo mucho ménos lento, son 
muy pocos los datos con que pueden contribuir á la re­
solución de esta parte del problema, y acaso ninguno 
decisivo ; pues los individuos que me han mostrado al— 
gimas veces nacidos casualmente en sus pagos de semilla 
conocida para hacerme ver que retenían todos los carac­
teres propios de su raza, solo probarán entre los Bota— 
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nicos que no siempre basta con una siembra ó genera­
ción para hacer desconocidos los vidueños ó reducirlos al 
decantado tipo común. El examen de ios que se encuen­
tran silvestres en muchas partes de la península derra-
maria mas luz sobre esta qiiestion interesante que quan-
tos datos puede ofrecer la Agricultura ni los experimen­
tos botánicos mas bien dirigidos. Asi lo persuaden al­
menes algunas observaciones que he logrado' hacer en la 
Algaida1 de Sanlucar de Barrameda. 

Se propagan espontáneamente en este sitio varios 
vidueños perfectamente caracterizados , encontrándose 
de cada uno individuos muy viejos, otros recien na­
cidos y de todas las edades intermedias , pero ningu­
no que desmienta su casta ó afecte las formas ni de-
mas propiedades que distinguen á las compañeras. Ni es 
fácil concebir que muden ya jamás de fisonomía no 
habiéndolo hecho en una serie inmemorial de siglos 
y de generaciones reproducidas por semilla, que cuen-

i Terreno algo elevado y desigual que se extiende desde el Puer­
to de Bonanza hácia el noroeste de Sanlucar por el espacio de dos le­
guas , y cuya mayor anchura de levante á poniente es casi de media 
legua:, por estos dos puntos y por el del norte se halla rodeado de 
marismas : por el del sudeste forma un istmo que la une al continente 
de Sanlucar. Su suelo es arenisco, cubierto en las partes menos altas 
de tierra vegetal. Dos tercios de ella están poblados de pinos antiguos. 
E l tercio del norte, que es por la mayor parte arena voladera, -se va 
convirtiendo en pinar desde el año 1803 en que se sembráron de este 
precioso árbol sesenta aranzadas, y se distingue con el hermoso nom­
bre de monte de la Paz por haber sido dicha siembra una de las de­
mostraciones públicas de regocijo con que obsequió Sanlucar al Sere­
nísimo Señor Príncipe Generalísimo , Almirante, con motivo de haber 
aceptado el nombramiento de Regidor perpetuo de la Ciudad. E l Ar­
rayán, Lentisco , Sao {pbyllirea angustifolia Lin . ) , Camarina ( ewpe-
tram álbum L i n . ) Adelfa, Taraxe (tamarix galilea Lin. ) Sabina, 
Saguazo (Ütfitf halimifolius Lin . ) , Brusco y Zarza forman lo que lla­
man monte baxo. 

Por su situación y estructura no es la Algayda susceptible de ma­
nantiales espontáneos ; pero si de aguas muy dulces y abundantes que 
se encuentran á muy poca profundidad en los sitios mas baxos. En es­
tos miamos sitios forman los vidueños bravios selvas impenetrables, 
cenadores magníficos, pavellones graciosísimos , grutas , plazas , ca­
minos cubiertos , veredas tortuosas, encrucijadas, laberintos, murallas, 
arcos , columnas y otros mil caprichos originales é indescriptibles. 



ta cada una, sfegun testifican la historia, la tradición 1 y 
la etimología misma de la voz algaida * de acuerdo con 
las observaciones fisiológicas. 

Es muy de notar que habiendo "yo exámínado la ma­
yor parte de mis* vidueños con la preocupación de los 
Botánicos haya encontrado tantos hechos decisivos para com-
batirla, que me halle ahora en el caso de dudar si exis­
te en %odo el globo una casta de vid tan fugaz como pre­
tenden lo sean todas Dussieux y los Botánicos. Omito 
por ahora uno u otro que pudiera citar en su apoyo de 
propia observación; porque debo presentarlos en el cuer­
po de la obra, y solo prueban quando mas que no to­
dos los vidueños son igualmente tenaces en perpetuarse, 
que no todos se conservan inconfusos como los de la 
Algaida propagándose por semilla, y que entre sus carac— 
téres diferenciales no todos son igualmente permanentes. 

Mucho ha contribuido sin duda á que los Botánicos 
y los Poetas exágeren tanto la insubsistencia de las va«-

i Se sabe que desde el aSo de mil y quinientos no se ha puesto 
en la Aígayda sino una vrna que fué muy pronto abandonada y des­
truida : ni consta por ningún documento que en las épocas anteriores 
se haya plantado vid alguna en este sitio¿ alménos es absolutamente 
improbable que lo intentaran jamas los Arabes , quienes , -estándoles 
prohibido el licor de la vid, cultivarían las pocas cepas que necesita­
sen para el consumo de uva fresca y pasa en las excelentes tierras de 
viña que componen la mayor parte del pai§. La tradición supone que 
la Algayda ha sido siempre bosque , excepto algún navazo abierto por 
los Musulmanes para el cultivo de otras plantas, cuyos vestigios exis­
ten todavía. Consta también de la Historia que quando conquistaron la 
costa de Andalucía los Reyes católicos encontraron en ella muy pocas 
vinas, y que la vid abundaba espontánea en Europa antes que apren­
diésemos á cultivarla de los orientales. 

Estos datos y la poca analogía que tienen casi todos los vidueños 
de la Algayda con los cultivados del pais excluyen la idea de que sus 
.primeras semillas pudieran ser conducidas casualmente de las viñas ve­
cinas por las aves , el hombre ó algún otro medio conocido en una 
época menos antigua. Pero aun admitida gratuitamente esta suposición, 
queda siempre cierto que en la Algayda se están propagando por se­
milla desde tiempo inmemorial varias castas de vid , sin confundirse 
por eso ó aproximarse á una forma común, sin mudar de caractéresi 
en una palabra , sin dar el menor indicio de que sean variables ó va­
riedades 

9 Que es árabe ¿MUÁ3I y significa ; selva ó bosque escaso de agua. 
TOMO xxr.' N z 
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riedades cultivadas el habet oido decir que suelen dege­
nerar ó bastardear á los mismos labradores. Pero la de­
generación agronómica , de ningún modo debe confundir­
se con la inconstancia que estoy impugnando. Para que 
una planta se diga degenerada basta que se críe algo des­
medrada en todas ó alguna de sus partes , que dismi­
nuya un poco la cantidad y tamaño de su fruto, ó se al­
tere algo la delicadeza de este. No creo haya ningún Bo­
tánico que diga son suficientes semejantes alteraciones pa­
ra constituir variedades; ni del vidueño que las pa­
dece se dice entre los cultivadores que se ha perdido ó 
es ya otro diverso, sino que ha degenerado ó decaido,y 
que es menester tratar de reponerlo para que dé el bue­
no y abundante fruto que debe producir. 

Nada conduciría tanto para ilustrar los puntos que aca­
ban de discutirse, y dar una idea clara del estado de la 
Ampelografia, como una tabla que expresase el valor relativo 
y absoluto de todos los caractéres de la vid. Pero la ex­
posición que hice de ellos en el capítulo segundo mani­
fiesta bien que todavía no los conocemos bastante para 
emprender una obra tan útil y tan hermosa. Esta con­
vicción desagradable me pone en la necesidad de conten­
tarme por ahora con haberla propuesto y hacer algunas 
reflexiones sobre los caractéres específicos de la vid, que 
deben tenerse presentes para realizar aquella grande idea 
y he reservado para terminar esta memoria, creyéndolas 
aquí mas oportunas que en dicho capítulo segundo. 

Si hay entre los vidueños europeos algunas especies 
verdaderas, me parece que la presencia ó falta de borra en 
la superficie inferior de la hoja puede servir para caracte-
rizarlas. Pues aunque se ha verificado en ellos, como en 
otras muchas plantas, que echan tanta menos borra quan-
to tienen mas humedad, jamas llega esta á quitárseles 
enteramente, ni la falta de riego hace que se vistan de 
ella los que nunca la han tenido. La vid no crece espon­
tánea sino en sitios de mas humedad que la que goza 
ordinariamente y debe tener en el cultivo. Sin embargo 
tanto entre las variedades cultivadas desde tiempo inmemo­
rial como entre las que jamás lo han sido , ó al meaos 
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no lo han sido en la época de la historia, se Hallan unas 
muy borrosas y otras peludas ó casi lampiñas. 

Es cierto que se imagina fácilmente un tránsito insen­
sible 9 y al parecer bastante probabledesde la hoja casi 
lampiña á la muy borrosa 9 pero todavía no se ha de—; 
mostrado que exista, ni aunque existiese en las hojas de 
un individuo mismo, podríamos asegurar que en todas 
las demás especies era igualmente variable este carácter. 

También podría suponerse que la hoja peluda pasa á 
borrosa con solo entrelazarse sus pelos y en cuyo caso bas­
taría frotarla para verificar semejante tránsito. Pero la ob­
servación léjos de apoyarlo , manifiesta que la borra! 
pelo son esencialmente diversísimos. 

Puede discurrirse del mismo modo sobre otros carac­
teres , que según lo obsei^do hasta aqi$ parecen bastan­
te iaalterables en la vid para ser tenidos por específicos. 
Tates son la presencia ó falta de glándulas en la flor, la 
estructura ó divisiones y figura de .estas, la figura de la 
uva, la de los senos ó cortes de la hoja y algunos otros 
que entre los Botánicos se han reputado muy despreciables. 

El color de la uva por exemplo , aunque es sin duda 
muy variable en uno ó otro vidueño, y se concibe fácil— 
mente que pueda pasar del negro al morado, de éste al 
roxo, y del roxo al blanco , según la bañen mas ó me­
nos tiempo y con mas ó menos actividad los rayos del 
sol 9 cuyo calor suponen que desenvuelve el principio cq* 
lorante , se observa tan inalterable en casi todos que es 
de sospechar sea cons tant í s imo en muchos , y por consi­
guiente carácter específico 9 aunque en otros lo sea por 
el contrario su inconstancia misma. 

Para juzgar de la constancia de un" carácter no hay 
mas criterio que observarlo expuesto á todas las circuns­
tancias que pueden alterarlo en el mayor número posi­
ble de individuos y generaciones propagadas por semilla, 
tanto de las reparadas especies como de la que llaman 
variedades ; y esto es lo que apenas se ha hecho jamas 
ai es de esperar que se dignen hacer los que profesan la 
Historia natural como una ciencia de gabinete , quietud y 

N 4 
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entretenimiento, y no ele gran trabajo 9 observaciones pe­
nosas y profundo estadio. No pueden pronunciar con 
acierto sobre plantas cultivadas sino los observadores que 
reúnan á la práctica y conocimientos agronómicos los pa­
ramente botánicos. ¡Dichoso yo si puedorjiisongearme un 
día de que las observaciones consignadas en esta Memoria 
han contribuido á vulgarizar una verdad tan desatendida 
como evidente, y tan fecunda en grandes resultadosl 

^ Í ^ t ^ t i . ^ # C A P I T U L O V L i * ^ - r ••• 

Etimo/ogias de varias voces españolas usadas 
en esta obra. 

No negaré que para trabajar con acierto en la parte 
etimológica de otras lengüas baste una razón firme y exer-
citada, un estudio profundo y filosófico de las que han 
concurrido á formarla ó á enriquecerla, delicado gusto y 
mucha erudición ; pero en la española se requiere sobre 
todo el genio y la imaginación hermosa que la crearon. 
¿Qué se adelantará en un idioma figurado y pintoresco 
analizando voces y confrontando letras para deducir sa 
filiación sino se conciben las imágenes de que muchas 
traen su origen, y fatta la viveza y el fuego que distin-
guia al pueblo sabio y valeroso , hijo del Oriente y del 
África , que inundando la península dio otro toüo á nues­
tra lengua y la subyugó á la índole poética y genio de la 
suya ? 

No hay pues qwe extrañar nuestro atraso en este gé­
nero de literatura nacional , siendo difícil que una ima­
ginación ardiente pueda sujetarse á la tranquila combina­
ción y lentas indagaciones que requieren las lenguas y la 
erudición ; mas no por eso ha de negarse su utilidad. 
¿Quien puede dudar que sin el estudio de las etimolo­
gías es imposible formar la historia general de un idio­
ma , ni conocer fundamentalmente su genio, su índole, 
su carácter ? su filosofía, ni el valor de las voces que lo 
componen? jY quantas veces se descubre un dato histó-
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rico, en que no se había pensado ó que se creía perdido, 
indagando la genealogía ó significaciones primitivas de 
tina voz! ¿ Pero quien ignora la estrecha relación que 
hay entre las cosas y las ideas, y entre estas y los signos 
con que se expresan ? 

Bien veía yo estas ventajas en la explicación etimo­
lógica de muchas voces apénas conocidas que contiene mi 
obra ; pero jamas me hubiera empeñado seriamente en 
un trabajo tan superior á mis fuerzas si D. Miguel Gar­
ría As ensio , Profesor del Arabe Eríndito en los Reales 
Estudios de S. Isidro no se hubiera ofrecido á dirigirme 
y a&kiliarme con aquella noble y generosa franquéza tan 
propia de su carácter y sabiduría, tan grata á sus ami­
gos , y tan preciosa para los que hemos tenido la suer­
te de frecuentar su escuela. No solo me animó la con­
fianza en las luces y amistad de mi Maestro sino su 
celebridad 9 porque suelen mas bien apreciarse tan peno­
sas indagaciones por el nombre de sus Autores, que por 
su propio mérito , siempre difícil de conocer y por con-» 
siguiente de estimar. 

Sí el voto del publico tfuese favorable á mi primer 
Ensayo etimológico , volveré con nuevo empeño á otro 
que tenia bastante adelantado sobre los monumentos que 
todavía se conservan en el lenguage granadino de la do­
minación y sabiduría de los Arabes : exámen que por sí 
súlo bastaría á demostrar que aquella rica provincia fué 
en España el último asilo del Mulsumanismo. Toda la 
península no ofrece tantos ni tan decisivos testimonios 
de su poder, como aquel delicioso pais, teatro de su 
grandeza y de su gloria. 

ADELFA:.de adefla. Acaso los Arabes tomarían esta 
voz del griego dafne, v. pagina 1881. 

1 Cito las paginas donde se hallan las voces que van explica­
das en los capítulos anteriores para facilitar la comparación de su sig­
nificado actual con el de la etimología que les señalo. Las voces que 
no llevan cita son casi todas nombres de pagos de viña y de vidueñosj 
cuyas descripciones van á imprimirse inmediatamente. 
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ALBARRADA. v. BALATE. 
ALBARRAS. v. BALATE. 
ALGAIDA, V. pag. 189, 
ALHEREAR Ó ALHELEAR I de J-^ j a l disminuirse , ó de 

^H=*. jar caer en tierra, v. pag. 70. 
ALXARAFE : de »J^¿3) asharaf sitío elevado , terreno exce­

lente , noble. Véase al Senor Don Francisco Martínez 
Marina en su Ensayo Histórico-crítico sobre el origen 
&c. del romance castellano, pag. 42. 

ARRAYHAN : de û sx>̂ M oloroso , de la raiz ó n^l 
rig ó rayag oler. v. pag. 188, 

ARRAYjAJbíf: de ^yoL^J) arrojami ? posesivo de ̂ L^pí 
arrojam, que significa piedra blanca y bianda. v. pag.29. 

AXARQUIA : asharquta tierra de la parte de orien­
te , ó banda oriental, v. pag. 29. 

BALATE IIXJ) balat albalát. Suelo ó pavimento dé 
piedra , tierra, ladrillo : de aquí debió extenderse á 
significar la pared y acequia hechas con los mismos ma­
teriales. Igual originacion tienen al parecer las voces 
ALBARRAS y ALBARRADA. V. pag. 39. 

BARRO : de ̂  bárr. Tierra inculta , 6 de aj^Si bachi* 
ra encarnada ájencarnada negruzca v. pag. 22, 

Bt7GEO ; de haj abrir, ó de û -W has ser áspero. Esta 
especie de terreno quando está muy seco es áspero, y 
á veces intransitable por lo mucho que se abre llenán­
dose de resquicios. Los Berberiscos llaman actualmen­
te ^ * hug al terreno erial, v. pag. 23, 

CAMARINA : de ¿J>^> jomaría encarnada 9 posesivo de 
a**^ jamara, cuya raiẑ -6-=»- significa ponerse encarnado 
ó roxo , y tiene en la lengua hebrea el derivado ion ^ * 
mer , que significa el vino roxizo. El fruto de la cama­
rina se pone roxizo al madurar, v, pag, i88, 

CARMEN : carm kérem viña ; de la raiz 
carem fue generoso, precioso, digno de honor. 

CASCA : de ^ M ^ . . ^ cascas cascar, desmenuzar, v. p. 66, 
ESQUILMO : significa toda recolección de frutos, y puede 

derivarse en esta acepción general de chálem cor­
tar, v. pag. 66. 
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LAJA l de lauj r m luaj cosa ancha y llana , la tabla. 

Asi llaman los Berberiscos ê uj ^ ^ tabla en que 
cortan la carne, v. pag. 29. 

MAGALETE Ó MAGALITE : de l i ro mogalit áspero, v. pa­
gina 30. 

MAINA : '¿^^0 agua que corre por la superficie de la tier­
ra , de la raiz maan ; ó de ¿^^0 m&yina que ma­
na-agua, de la núz aan ^5 in ó ayan manar. 

MUÑIRÉ : de munib fecundo de uvas, de la raíz 
c-̂ c aneh producir uvas, cuyo fruto se llama eneb 
en hebreo. 

NAVAZO : de k-ó nébat ó de ^3 nebaa manar el a*-
gua. v. p.23. De aquí también las voces Nava y Na­
vajo. 

ORMA : de ¿ 1 * ^ jormat , defensa , protección ; de la 
raiz ^H5* £Zj"in jaram vedar , prohibir , cuyo derivado 
^HSJ3 aljaram se aplica á la cerca ó muro que rodea 
el famoso templo de la Meca. v. pag. 39. 

PARRA, V. FERRAR. 
TAHA : "de '¿Abtaa expansión ó trecho de tierra. 
TARAXE Ó TARAY : de tarfa. En tierra de Toledo 

llaman atar fe á este arbolito : en otras partes tama­
riz, v. pag. 188. 

XALOQUE de üüw^ jalac ser débil. 
XAVALCUNA r de chébel monte, y de t¿>2¿* j m sua­

ve 9 placido ó '¿soj* cuma montón de arena. 
ZEGEL : de J .a>Û  sagil playa u orilla del mar. v. pag. 40 
ZoROYA : se dice de la fruta que empieza á ponerse ama­

rilla por un principio de madurez, y de los trigos y 
cebadas mientras no han llegado á granazón perfecta. 
Puede derivarse del latin cérea de color de cera. v. pa-

^ gina 76. 

Nombres de variedades de vid. 

ABEACÍ t: deí&Éi «t*^ jab az*z gr^no excelente , de las ra­
dicales jab y J e az , que significa ser incom­
parable : 6 de \íJa^J, bastí de Baza > ^ de \ 9 ^ J ^ j ^ b ^ 



196 
de Abisinía; como se dice (uva) Vaíeücí, Cofrdoví, 
Marbellí, &c. 

ABOQUEL , ABOQUI', ABUQUÍ , BÜQUI, BOQUÍ : de ^yU! 
ó albaquí ó baqut duradero , permanente. 

ARROBAL : de rabel ser copioso , hincharse; ó de la 
voz española arroba , que también se ha tomado del 
árabe 551 , por eí peso, de los racimos. 

ATAUBÍ : ^ j & Ü y\\D lo bueno , sabroso, delicado. Toda­
vía se ven ea Rias, pueblo de Granada , parras atau-
bies plantadas por los Moros. 

BEBA : de baguía exorbitante , redundante , cuya 
raiz tiene estas significaciones, y en hebreo ft̂ D la 
de levantar ampollas , ó burbujas , y su derivado 
riTO^I^ abaabuot la de postillas , bubas y qualesquiera 
ampollas cutáneas ó tumores, como los que produce la 
peste , &c. Puede venir también de guaba padecer 
la peste. 

BOQUÍ y Buquf. v. ABOQUEL. 
CALOÑA : de ja l vinagre, ó de jalal dátiles verdes. 
CASILES : de J casal ser floxo , en hebreo bü5 casal 

ser fatuo ; ó de Cásala , pueblo inmediato á Gra­
nada que cita C^sirí I . 

CEOTÍ , CEDOTÍ , CIUTÍ CEUTÍ : de Ceuta, tal vez 
haberse traido de allí esta uva. Hay una moneda y una 

~ casta de limón que por provenir de Ceuta se llaman 
Ceuties. 

CHANSA : de L^^T* chans casta. 
CRUAZNO : de crudo , en latín crudus. 
FERRAR : de |||S feraa cabellera-, ramos , sarmientos. 

Igual origen debe tener la voz PARRA , pues es mas sen­
sible en ella la ramosidad de la vid que en la cepa. £1 
ferrar produce mucho en el primero de estos cultivos , y 
nada de provecho en el último. 

GARABATONA : de ŴH** járab hender. Esta variedad tiene 
ordinariamente las hojas profundísimamente hendidas, 
v. pag. 85. De la misma ráiz vienen las voces : harapo, 

x Bibliotheca arabico-escinialens¡$. Tom, a. pag, io5. 
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harpas ó farpas ( de las vatideras), y harpar con su 
participio harpado , que aplica Lope Vega á las hojas 
de la nueza, y á su capa hecha tiras un rufián de la 

u femos a Celestina. 
GARRILLA : de 5;^ gaara la que blanquea , ó de 

garaa la-^blancá , de la tgiz j ¿ - garr. 
HEBEN ^*de 1̂ -=* cháben ser de poco valor; i£ de helbe— 

nacae, nombre que 4a Plinio á una variedad Se han 
llamado hebenes en nuestro idioma las cosas depoca uti­
lidad , y particularmente los hombres insubstanciales. 

JAMÍ : de candente de la raiz D H jam calentar, 
por el color rojo; ó de v^-^ jabí granugienta. En el Guz-
man de Alfarache se citan las uvas jabies de Granada, 

JALDONA : de oA^. jáled ser perpetuo ? eterno. Esta va-
^r iedad es muy durable. 
JETUBÍ : de v_¿>k SíS ISS uva buena. 
LA DRENADO Y LAYREN : de^-^» j adera ser verde ; ó de 

\̂ A>S$S alairení, cosa de Aíbirán , región de Persia. 
MANTUO 6 MONTUO : de la voz española monte 9 en lu­

gar de montuno cosa del monte. Se conoce con este 
nombre una casta bravia eü el monte de la Algaida, 
que táí vez sea el tipo de todas ó casi todas las que se 

'W- denoniinan stéi en Andalucía. 
MEÍTCIDA (TftÍNTA) : áQru^^yo manhér, cuya termina­

ción femenina ¿^4^0 menhisa pudo aplicarse á esta va­
riedad , y corromperse en la de mencida. Significa cosa 
de poca carne. «ao§ 

MOSCATEL : Ijte la voz española mosca; ó de misk9 
en latin moschus almizque ó almizcle. 

REBAZO l de p ó J-fr%> rdbis ó rabiz racimo apiñado , ó 
de ¿*"->/y rabisa muger fea y sórdida. Se ha usado en la 
lengua castellana de la voz rebez por despreciable. 

ROME : de Vj/^y rtimí cepa de Roma. 
SAJAnkiES de \¿Jr**> tsaptéi pedregoso, ó de ^ s v o 
sí arenoso. Por la calidad del terreno en que se crian abo­
lí ra ó criarian antes estas uvas. 
TOROGIBS : del persiano ^y?^' toronchi cosa de toronja 

ó parecida á una toronja. 
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UBIES : de ;o6fe,graflug¡etita. 
Vigiriega : de vid griega, nombre que aplica á un vidue-
• ño el Prior. 

•XANCIVEL : de J-í^i jab dsibil grano magro , ex­
tenuado. É# Ü̂ J 

ZURUMÍ : de ^h-^ n^iA ó chárem garam ó tsárem 
cortar. Los dátiles , cuya figura es muy parecida á la 
de esta uva, se llaman ó cháram ó charim, 

-especialmente quando están secos. ¿ 

Se continuara. 

Conclusión del programa de los premios que la Real So-
ciedad económieta de Soria Provincia ofrece adjudicar 
en el 1% de Enero de 1808 , diadel jíniversario de la 
elevación de su primer Director el Serenísimo Señot 

Príncipe de la Paz á la Dignidad de Almirante 
general de España é Indias. 

E C O N O M I A R U R A L , 

6 Siendo evideotes las ventiajas qóe pueden resultar af 
Estado de que el numero de pdqueños ganaderos trashu­
mantes sea el mayor posible, y los peqHÍtios que oca­
siona la reunión de grandes porciones de ganado en una 
sola mano; se ofrece una medalla de oro de valor de 620 
reales vellón , y patente de Socio benemérito al autor de 
la memoria que indique los medios mas propios para evi­
tar estos perjuicios , y que mas compatibles sean con la 
libertad de la grangeria, sin atentar al sagrado derecho 
de propiedad. 

7 Igual premio se ofrece al autor de la memoria que 
mejor indique los medios de impedir la trashumacion del 
ganado fino lanar de esta Provincia 5 proponiendo los de 
mantener en ella por todo el año el mayor número de 
cabezas posible, como no baxe de quinientas , ya sea en 
pastos naturales ó artificiales, sin. que la lana pierda con­
siderablemente su finura* 
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I N D U S T R I A . 

8 1 640 reales vellón al fabricante de paños ordinarios 
que justifique haber manufacturado en esta Ciudad mayor 
número de varaáLy no baxando de quatrocientas, y 1200 
reales al que fabrique mayor número de varas 3 excedien­
do de mil. 

9 Convencida la sociedad de la importancia de atraer 
á la Capital este ramo de Industria, ofrece dar con ca­
lidad de reintegro un telar y 300 reales vellón á todo 
texedor de paños; ordinarios que venga á establecerse en 
ella en el término de los quatro primeros meses sucesivos 
á la publicación de estos premios. Si justifica su perma­
nencia en la misma, ocupado de continuo en su oficio 
por espacio de tres años , hará suyoitel telar y los 300 
reales. Y los dos primeros que concurran á establecerse y 
empiecen á trabajar , recibirán ademas una gratificación 
de 160 reales vellón, que se les entregará á los quatro 
meses de su establecimiento y ocupación. 

10 700 reales vellón al que descubra en la inmedia­
ción de esta Ciudad una yesera abundante y de buena 
calidad, menos distante que la de Velilla, 6 que des­
cubra las vetas de é^ta que se han perdido. 

11 óoo reales vellón al que establezca una Fábrica 
de loza ordinaria como la de Almazan i mejor si puede 
ser , y de ningún modo inferior. 

1 2 | | 5 00-reales vellón al que establezca una tejera que 
no diste mas de la Ciudad que un quarto de legua. 

13 400 reales vellón al que en la tejera que se desea 
ver establecida , 6 en qualquiera otra de las que lo es-
tan á tres leguas de distancia de esta Ciudad fabricase ma­
yor número de piezas de Valdosa fina para pisos ? igual 
al menos á la de Zaragoza, no baxando de quince mil. 

14 3°° reâ es vellón al que conduxese por el rio Due* 
ro mayor porción de lefia , no baxando de 200 carros. 

1 300 reales al que en almadias conduzca por d i ­
cho rio mayor número de machones ó viguetas, no ba­
xando de 200 piezas. 

xó £1 Socio D. Juan Manuel Díaz de Arcaya ofrece 
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dos onzas de oro por las dos primeras almadias que se 
baxen desde Vinuesa hasta, el puente de esta Ciudad. 

E C O N O M I A C I V I L . ^ 

17 Una medalla de oro de valor de 320 reales y pa­
tente de Socio benemérito al autor de la memoria que 
mejor demuestre las ventajas que se siguen al surtido de 
los pueblos y á los consumidores de la libertad de precios 
en los víveres y abastos; expresando los perjuicios que 
resultan así de sujetarlos á postura 9 como de venderlos 
á ojo, esto es, sin peso, ni medida. 

c E S T A D I S T I C A . 

18 Una medalla de oro de valor de 1200 reales ve­
llón y patente de Socio benemérito al que con mas clari­
dad , distinción y verdad presente un estado de la pobla­
ción actual de Soria y su tierra, comparada con la que 
tenian en el año de 1800; expresivo también de la ex­
tensión de las tierras que hay actualmente cultivadas é 
incultas en cada pueblo , y las que había de una y otra 
especie en dicho ano; .y asimismo de los productos de los 
ramos principales de su agricultura, grangería é indus­
tria en las épocas referidas, de manera que aparezca cla­
ramente el resultado del adelantamiento ó decadencia de 
este país en el espacio de los siete anos. 

Las justificaciones y memorias de los aspirantes á los 
premios se dirigirán al Secretario perpetuo de dicha Real 
Sociedad D. Josef María Cejudo de Aldana hasta el pri-
mero de Diciembre de este año. 

Los autores de las memorias ocultarán en ellas sus 
nombres, poniéndolos con noticia de su domicilio en pue-
go separado, cerrado y sellado ; en cuya cubierta expre­
sarán el lema sentencia, ó divisa que tuviere la memoria* 

MADRID: EN LA IMPRENTA DE VILLAJLPANDO. 


